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iMuohos se estimalarian á practicar la virtud, si enten
dieren que no es imposible amoldar las inclinacioQOs á la 
razón; y por esto, entre las instancias que E L ROSAL F L O 
RIDO repita para que se haga oración, que en sentir de Sta. 
Teresa es necesaria, para que nos, sean provechosas las 
gracias que el Salvador ha puesto á nuestra disposición, 
procuraremos presentar guias y consejeros en la vida es
piritual, qne debemos cumplimentar. 

Uno de estos maestros sabios y esperimentados, será 
para este mes, el humilde Calabrés que se dio á si mismo 
el título de mínimo; y sus adeptos, que fueron en nú
mero considerable, merecieron el nombre de mínimos, y 
en Francia el dictado de buenos hombres. 

S. Francisco de Paula qu9 en 1507, dia y hora en 
que espiró nuestro Salvador, pasó de este destierro á la 
patria celestial, después de una existencia transitoria de 
noventa y dos años podrá darnos lecciones de edificación 
que suavicen el orgnllo y desvanezcan la vanidad, terri
bles escollos donde tropi«za la humildad. Hijo de padres 
pobres, pero piadosos, vino al mund^ por las oraciones de 
estos á S. Francisco de Asis, en una villa de Calabrio, 
en el reino de Ñapóles, llamada Paula. Se le puso el 
nombre de Francisco porque á la intercesión del patriar
ca de los menores, se debió este precioso fruto de ben
dición. Criado en santo temor de Dios pasó la niñez en 
rectitud de corazón; y á los trece años se separó de la so
ciedad y de la compañía de sus padres, para retirarse al 
desierto, á fia de dedicarse con todo desembarazo á la 
contemplación de los divinos carismas, con que Jesucristo 
nos invita á la santidad. Su vida era penitente en estre
mo, y recogida como de un ángel que disfruta de la bea* 
tífica presencia de Dios; así se ejercitó por espacio de seis 


